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Fir m e , sereno, disciplinado, seguro del triunfo.
Este es el soldado del nuevo Ejército. Se ha for­

jado en la trinchera, frente a los tanques enemigos, 
en medio de las explosiones de los obuses, bajo el 
fuego de las ametralladoras, de cara siempre al 
peligro, Y esto le ha robustecido, le ha templado el 
ánimo para la lucha y ha elevado su moral. No 
conocía el manejo del armamento. No sabía nada de
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técnica militar. Y hoy contiene el desesperado em­
puje de ejércitos que poseen un material enorme y 
que llevan años y años preparándose para la guerra.

Con soldados como los de nuestro Ejército Po­
pular—que sienten un ardoroso entusiasmo por la 
causa, que confían en la victoria y que desprecian 
el peligro—, Madrid no caerá en poder de los 
fascistas; España será libre e independiente.

El soldado de nuestro 
nuevo Ejército—así lo ha 
demostrado en los frentes 
del Jarama y Guadalajara— 
sabe resistir sereno los 
mayores ataques enemigos; 
sabe aguardar con calma la 
orden de atacar de nuestros 
mandos; contraatacacuando 
se le ordena y en el instante 
preciso con empuje inconte­
nible. Tiene, pues, todas las 
condiciones para vencer.

Cuantos ataques em­
prenda el enemigo, por fuer­
tes, por desesperados que 
sean, se estrellarán ante la 
resistencia invencible de 
nuestro Gran Ejército Popu­
lar, integrado por soldados 
que hasta ahora nadie ha 
podido igualar en heroísmo.

Cada día es, pues, más 
segura nuestra v ic to ria . 
Cada día está más próxima 
la concluyente y aparatosa 
derrota de los ejércitos 
invasores.

No pudieron vencernos 
cuando no teníamos Ejér­
cito. Ahora, por más hom­
bres y material que reciban, 
les será totalmente imposi­
ble.

Tened, por tanto, seguri­
dad absoluta en nuestro 
triunfo.

’rYT’-. • "I-.- -■*.

La Patria está en peligro. Triunfemos para salvarla.

Ayuntamiento de Madrid
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La Aviaición, este Arma, que puede decirse es la primera vez que 
se ensaya con bombas de gran peso y con la enorme velocidad de sus 
aparatos en esta guerra, a la que nos ha llevado toda esa amalgama 
de traidores que frente a nosotros luchan, es para la gente que se halla 
en las trincheras casi inofensiva; tiene un efecto desmoralizador gran­
de, pero en gente atrincherada es raro las bajas que una bomba de 
doscientos o más kilos pueda pro­
ducir. Cuando los bombardeos que 
hemos sufrido en Pozuelo, ¿cuán­
tas bajas produjo la Aviación?; 
bien lo sabéis vosotros: poquí­
simas.

La razón de ello estriba en que 
la bomba estalla al choque con Un 
objeto, y  la metralla se esparce en 
forma de abanico en todas direc­
ciones y a un mínimo de un metro 
del terreno, y  nunca a ras del 
mismo.

Se han ensayado espoletas que, 
por el movimiento de la pequeña 
hélice que todas las espoletas lle­
van para poner el percutor en dis­
posición de disparo al menor con­
tacto, desprenden un nuevo cuer­
po que, sujeto por lun fuerte hilo de la longitud a cuya altura se desee 
hacer explotar la bomba, tres, cuatro o más metros, hiera el fulminante 
de la misma y, al explotar ésta, la metralla vaya también en dirección 
a tierra. Estas espoletas no han dado el resultado apetecido, pues la 
mayor parte de las bombas no hicieron explosión.

En poblaciones, Madrid, nuestro heroico Madrid, da fe de ello en 
los nudos de comunicaciones, en grandes concentraciones de hombres 
o vehículos, es la Aviación el Arma de la eficacia.

En otros artículos haremos un somero estudio sobre las clases de 
aparatos que forman las distintas ramas de la Aviación.

J. DE Zin̂ UETA.

Cuando el cuerpo  es tá  helado  hasta la  m edula  
por e l frío  y la  lluvia; cuando está  ago tado  por las 
fa tig a s  y las privaciones; cuando el h ierro  y el 
fuego  reparten  la  m uerte  y la  m utilación en las 
filas , es  prec iso  todavía  log rar la obed iencia ; la 
d isc ip lina  ríg ida es, en c ircunstancias de es ta  
g ravedad , cuando d eb e  im p erar m ás firm em ente .

Palabras
de Lenln

liay que concentrar en el 
lugar Y en el momento deci­
sivos fuerzas muy supe­
riores a las del enemigo.

Hay que proceder con 
la mayor decisión y tomar 
infaliblemente, incondicio­
nalmente, la ofensiva.

La defensiva es la 
muerte.

Hay que esforzarse en 
coger al enemigo despre­
venido, elegir el momento 
en que sus tropas se ha­
llen dispersas.

Hay que esforzarse en 
obtener éx itos  diarios, 
aunque sean pequeños (in­
cluso podría decirse que a 
cada hora), manteniendo a 
toda costa la superioridad 
moral.

Elegido el momento, 
hay que atacar con furia 
incontenible, avanzando 
siempre y sin descansar 
hasta la total destrucción 
del enemigo.

Ayuntamiento de Madrid
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BERNADPalabras 
de Largro Caballero

Se ha establecido un 
ambiente tal de confían^ 
za en la victoria, que na­
die puede ponerla ya en 
duda.

A pesar de todas las di­
ficultades, vemos que aun 
los más escépticos y los 
más pesimistas han abier­
to el pedio a la esperanza 
de que la victoria será 
nuestra.

© Cuando en la clase trabajadora está naciendo la concien­
cia de clase, si las condiciones de vida son duras, es muy 
propensa a desviaciones políticas extremistas. Desviaciones 
éstas que, por su gran simplicidad, prenden en el proleta­
riado que convive esa dureza. Esta desviación se da en la 
actualidad y— trabajo de los Comisarios— debe ser estu­
diada y  corregida. Toda posición— de acción— ante la vida 

nace de una comparación. Si ésta no está hecha con una lógica materialista 
y  si con sentimentalismos o visión personal, entonces se adopta una posi­
ción falsa que no corresponde al momento. Nacen extremismos si las con­
diciones económicas son duras, y reformismos si el que lucha lo hace desde 
el alto punto de vista sentimental de combatir las duras condiciones en que 
otros viven.

E l primero de estos casos se da en nuestro Ejército. Nuestros soldados 
ven que son ellos quienes todo lo arriesgan— la vida— , mientras que otros 
sólo podrían perder su bienestar si el fascismo triunfara, y  que ahora lo 
único que dan es su trabajo hasta el agotamiento en la retaguardia.

Esta comparación, expuesta asi, hace crear en nuestro soldado una psi- 
quis de superioridad que se manifiesta en diversas formas:

"Y a  daremos la segunda vuelta." “Emboscados de la retaguardia." "Em­
boscados de los controles.”  Se manifiesta también en los atropellos— en nues­
tra Brigada no existen— a la propiedad de los pequeños campesinos y  bur­
guesía media. En destrozos inútilfes en los sitios donde habitan, etc.

Es cierto, desgraciadamente, lo de emboscados en la retaguardia, y  con­
tra ellos hemos de luchar. Pero de eso a hacerlo general a todos los cama- 
radas que no están en el frente hay una gran diferencia.

Es necesario hacer comprender a los camaradas soldados la imperiosa 
necesidad e importancia del trabajo de la retaguardia. Hacerles ver que tam­
bién en ella hay excelentes camaradas que se sacrifican, pero con sacrificio 
distinto. Que hay infinidad de emboscados, pero que se lucha contra ellos 
como aquí en el frente luchamos contra los provocadores e indeseables. Que 
el proletariado consciente debe mirar siempre hacia adelante. Se tienen que 
acordar que, a pesar de las cárceles, lo mejor del proletariado— ellos— con­
tinuaban luchando sin fijarse en que no todos los trabajadores se sacrifi­
caban.

Y  que ha de ser con el triunfo sobre el fascismo y con una República 
democrática abierta como se ha de exterminar todo lo podrido— embosca­
dos de ahora— que nos lega el fascismo y  la burguesía.

Pelayo Tortajada. 
Comisario de la Brigada

H U E R F A N O S  A N D A L U C E S

Debemos todos traba­
jar para que la victoria sea 
rápida.

Hace falta que todos, 
absolutamente todos, reco­
nozcan la necesidad de una 
gran disciplina.

Se vierte la sangre es­
pañola por defender la Li­
bertad y por defender la 
República.

La guerra nuestra, ya lo 
dijo el Presidente de la Re­
pública, no es una guerra 
civil: es una guerra de in­
dependencia de España.

M A T E  O  (

Q U EIPO  EL S E N S lB L E .- iS e  m e a c h ic a  e l c o ra z ó n ! P re fe r ir ía  fu s i la r lo s  
c o m o  a su s  p a d re s  a te n e r  que  s u fr ir  e l t r is te  e s p e c tá c u lo  d e  su

t ie rn a  o rfa n d a d .

Ayuntamiento de Madrid
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Desfile de los Batallones 1.° y 4.° de nuestra Brigada
Publicamos hoy varias 

“fotos” del desfile de los 
Batallones primero y cuar­
to de nuestra Brigada. En 
nuestro número anterior 
dijimos algo de lo que ya 
es el primer Batallón. Co­
rrespóndenos hoy hablar 
del cuarto. En números 
sucesivos hablaremos de 
los restantes Batallones.
Pero q u e  nadie piense 
que todo han de ser elo­
gios. No. Censuraremos 
también todo lo que sea 
acreedor a ello. C l a r o  
está que con el sano propósito de que sea corregido.

Una nota que siempre ha destacado en todas las

El 4.° BataDán. Formación perfecta, Uniformidad absoluta. Disciplina. Su 
desfile reveló instrucción militar completa.

Miliciano en lo$ primeros días dcl alzamiento fascista; Ofldal—por méritos de 
guerra—en la Sierra, y hoy Comandante del 4.^ Batallón, el camarada Veiasco, 
seguido de sus ayudantes, desfila al frente de sus hombres, dando ejemplo de 

briosa marcialidad.

fuerzas de la 3.“ Brigada: el entusiasmo por nues­
tra causa. Este entusias'mo— unido al espíritu de 
sacrificio— ha sido el que 
ha proporcionado a dicha 
Unidad todas las victorias 
que enaltecen su historia 
y que tan caras ha paga­
do el fascismo. Pues bien: 
ese entusiasmo— que an­
tes y ahora siempre ha 
constituido una nota ca­
racterística— es el que ha­
ce que en todos nuestros 
Batallones se sienta un 
deseo de superación y de 
perfeccionamiento que está 
colocándolos a la altura 
de las mejores Unidades La Banda, con sus marchas, puso una nota guertera más, Pobló el aire de 

himnos que son promesas de victoria.

militares. En ese deseo de 
superación, unos y otros 
tratan de aventajarse. Pe­
ro en el perfeccionamiento 
real— l̂o reconocemos or­
gullosos— uno de los que 
más avanzan es el cuarto 
Batallón. Tal vez haya pa­
sado él por más vicisitu­
des que los demás. Tal vez 
haya encontrado en su 
marcha hacia la perfec­
ción más obstáculos. Pero 
es tal el entusiasmo de los 
hombres que lo compo­
nen—casi todos proceden­

tes del glorioso Instituto de Carabineros— , que 
en poco tiempo se ha transformado por completo.

Las presentes “fotos” dicen más 
de lo que podríamos decir nosoti’os.
El desfile fué una demostración del 
grado de disciplina y organización 
a que ya hoy se halla la referida 
Unidad.

Desde luego, se advertía que la 
instrucción militar de los camaradas 
que la forman es completa. Pero 
todo esto no satisface a los mismos.
Ellos quieren colocarse a más altura; 
se esfueraan por ser el mejor Bata­
llón de la Brigada. Y  este esfuer­
zo— que ni un solo momento debe 
paralizarse—es el que a nosotros nos 
parece más digno de elogio.

El valor es preciso. Pero en la 
guerra moderna los conocimientos 
técnicos son más precisos todavía. Y 
esos conocimientos no pueden adquirirse sin una 
base cultural lo más amplia posible, sin un trabajo

que no debe interrumpirse 
hasta el triunfo final. La 
misión, pues, de nuestros 
combatientes no ha termi­
nado en la trinchera. Ni 
en las prácticas. Tiene que 
continuarse fuera de todas 
las obligaciones que pu­
diéramos llamar estricta­
mente reglamentarias.

Lo decimos claramen­
te: no es posible ganar la 
guerra sin sacrificio. Que 
no haya nadie— sobre todo 
de los camaradas que es­
tán en nuestra Brigada—

...-
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El Teniente Coronel ¡osé María Galán, Jefe de l a . 
Coronel Nannetfi Niño, y loe Comandantes Cacho y
vamente, de lae Brigadas Mixtas níaneros ..........

desfile.

'A

que piense que podemos 
ganar la guerra sin un es­
fuerzo prolongado, conti­
nuo. No basta, no, cumplir 
las órdenes que se reci­
ben. El que crea que con 
limitarse a ser un ejecu­
tor exacto de las disposi­
ciones que da el Mando ha 
cumplido, se equivoca. Hay 
que hacer más. Tener ini­
ciativa propia para todo lo 
que el Mando no puede 
prever.

Y  trabajar constante­
mente, incansablemente, 
en prepararse, en capacitarse. L a  guerra— tenedlo 
bien en cuenta —  te r m in a r á  tanto  Más  pronto 

CUANTO MÁS capacitados ESTEMOS 
PARA HACERLA.

Y  esa capacitación requiere sa­
crificio. Sacrificio— y sublime—es dar 
la vida por la causa. Pei-o sacrificio 
es también— y admirable— el del ca­
marada que, cumplida su misión— la 
que el Mando le ha impuesto— , coge 
un libro y estudia; realiza, si ello es 
posible, prácticas complementarias 
de las que el Mando le ha ordenado y 
hace por aprender el manejo de ar­
mas que no conoce y adquirir cono­
cimientos que no posee.

El cuarto Batallón— hoy ya un 
Batallón modelo— ha contrastado su­
ficientemente su capacidad para am­
bas clases de sacrificio. Lucha con 
extraordinario ardor combativo. Y  

pone especial interés en perfeccionarse como Uni­
dad militar. Así lo reconocemos y proclamamos. 
Pero esto— como vosotros 
deseáis —  debe continuar.
¡Adelante, pues, camara- ...
das! No olvidéis que per­
tenecéis al Instituto más 
leal y mejor organizado 
que ha tenido España; 
que formáis parte de la 
3.'* Brigada Mixta, cuya 
historia honra a nuestro 
Ejército y, sobre todo, que 
e s t a m o s  defendiendo a 
nuestra Patria de una in­
vasión extranjera y que 
sólo lograremos derrotar 
al enemigo cuando haya-

mos llegado al más alto 
grado de perfeccionamien­
to militar.

í t

Paso de una Compañía. Sus soldados nada tienen que envidiaren marcia­
lidad a los del mejor Ejército.

... División; el Teniente 
Zulueta, Jefes, respecti- 
y presenciando el 

Fots- López.

El desfile de los indi­
cados Batallones de nues­
tra Brigada fué algo ad­
mirable. Su disciplina y 
su organización quedaron 
bien de manifiesto. El en­
tusiasmo de la tropa fué 
enorme. La esplendidez del 
dia contribuyó a dar bri­
llantez al acto.

En perfecta formación desfilaron las tropas por 
el lugar que se les había señalado. Una banda de

5 . x

En perfecta formación ante el Mando desfilan los soldados del nuevo 
Ejército. Ellos librarán a España del fascismo.

El Teniente Coronel José María Galán, Jefe de la .... División, seguido de 
su Estado Mayor, de los Jefes de las Brigadas .... y y de los 
Comandantes de los Batallones 1.» y 4.“, pasando revista a las gloriosas 

fuerzas de diclia División.

música tocó varias marchas e himnos. El Teniente 
Coronel José María Galán, Jefe de la .... División;

el Teniente Coronel Nan- 
netti Niño, Jefe de la 
.... Brigada; el Comandan­
te Cacho, Jefe de la ... Bri­
gada, y el Comandante 
Zulueta, Jefe de nuestra 
Brigada, acompañados de 
los Estados Mayores de ¡as 
referidas Unidades, revis­
taron, antes del desfile, a 
los Batallones expresados. 
Todos ellos quedaron sa­
tisfechos de la organiza­
ción, de la disciplina y de 
la elevadísima moral de la 
tropa.

/
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D eben  p rac tica rse  e je rc ic io s  de cuitura fís ica

Nadie tiene más necesidad que el militar de conservarse 
sano. La dureza de los trabajos que ha de realizar, las 
largas marchas por terreno accidentado, los combates, 
la vida a la intemperie, etc., etc., exigen de él que posea 
una constitución atlética, capaz de soportar tan duras 
fatigas. Todo lo que el militar haga por conservar en per­
fecto estado su salud es poco, no sólo por lo que a él 
personalmente le concierne, sino por el favor que a la 
causa que defiende le supone. El militar que no cuida de 
su salud, tarde o temprano tiene que ser retirado del fren­
te, y  con ello ocasiona dos perjuicios; uno a si propio y 
otro al Ejército leal, privándole de un combatiente. Son 
muchos los camaradas que no tienen en cuenta estas ver­

dades tan sencillas. Y  asi vemos que para nada se cuidan de los principios 
más elementales de la higiene. N i se lavan, ni se rasuran las barbas, ni se 
preocupan de la limpieza de sus ropas, etc. No se nos diga que estando en 
la trinchera es imposible hacer estas cosas. Eso podrá ocurrir un dia, pero 
no todos. El que no procura asearse en la medida que las circunstancias se 
lo permitan es porque no quiere. SenciUamente: porque no es un militar 
revolucionario. Para ser militar y  revolucionario es condición indispensable 
ser “ limpio” . Asearse.

Además del aseo personal, que por nada debe abandonarse, deben prac­
ticarse, aparte de los de la instrucción militar, ejercicios de cultura física. 
Correr, saltar, nadar, practicar el deporte, etc. El baño y  la ducha hay que 
procurárselos siempre que ello sea posible. Sólo así podrá estar un militar 
en condiciones de realizar loa violentos esfuerzos físicos y  cerebrales que 
la lucha ha de exigirle.

Los Oficiales tienen la obligación ineludible de procurar que sus hombres 
realicen cuanto acabamos de exponer.

España no es Abisinia

E l general Koafo, que mandaba las 
fuerzas que han cometido más de 
diez mil asesinatos en Málaga, ha 
sido ascendido por Mussolini. Ésto, 
claro está, en premio a sus "haza­
ñas".

La verdad, que tantas veces hemos proclamado nosotros, 
empieza a ser confesada por los mismos que han provo­
cado esta bárbara guerra. Hemos dicho no una vez, sino 
muchas, que el criminal levantamiento fascista se había 
preparado siguiendo instrucciones de Roma y Berlín; 
que ésta es una guerra de independencia; que si los sub­
levados triunfasen España desaparecería y  pasaria a ser 
una colonia de Alemania e Italia. Y  esto, que tantas ve­
ces ha sido repetido 'por nosotros, es ahora declarado 
públicamente por el ex general Cavalcanti, uno de los 
jefes del antipatriótico movimiento fascista. Dice dicho 

ex general en carta dirigida a un ex ministro monárquico residente en París:

En el lugar de Roato han puesto a 
Baistocci. Este Baistocci, además de 
fascista distinguido— es uno de los 
que mandaban asesinar al inocente y 
desarmado pueblo abisinio— , es con­
de. Aristócrata.

Habrá que averiguar si tiene la 
sangre azul.

Noticias de Londres: “En esta 
capital se cree que los generales re­
beldes, especialmente Franco, son de 
una incompetencia monumental."

¡Vaya descubrimiento! ¿Acaso 
no sabia ya todo el mundo que las 
únicas victorias por ellos conseguidas 
eran los desastres de Marruecos?

Otra: "Se abrigan dudas del va­
lor de las tropas italianas en España 
e igualmente de las alemanas."

Nuestros soldados no tienen duda 
ninguna. Saben perfectamente él 
"valor" de los italianos de Mussolini 
y el de los alemanes de Hitler. Y  si 
no que se lo pregunten a los que lu­
chan en los frentes de Madrid.

*• «  *
La mayor parte de los ex genera­

les traidores han sido destituidos de 
los puestos de mando por H itler y 
Mussolini. Dicen que lo hacían dema­
siado "bien". O sea, que les han re­
cordado aquello de:

"no es necesario el traidor 
siendo la traición pasada".

Nombres de los generales del 
ejército “nacionalista": Faupel, Ber- 
gonzoli, Nuvóloni, Coppi, Baistocci, 
Pozzi, Mangini... N o cabe duda: to­
dos son “nacionales".

"N o  nos hagamos üu^siones con la victoria nacionalista porque ella será 
de Italia y de Alemania, y estos pueblos manejaróM España para su apeten­
cia y su provecho con procedimientos coloniales."

Después de esta confesión— que desde luego no hacía falta— , creemos 
que no habrá nadie que dude de cuál sería el destino de nuestra Patria si 
triunfase el fascismo. “Estos pueblos— dice el ex general Cavalcanti refi­
riéndose a Alemania e Italia— manejarán España para su apetencia y  su pro­
vecho con procedimientos coloniales.”  Ahora que, tanto Alemania como Ita­
lia pueden tener la seguridad de que España no será colonia suya. El traidor 
Cavalcanti hace bien al no hacerse ilusiones con la victoria nacionalista. 
España no es Abisinia. El pueblo español es indomable. Y  antes perecerá 
todo entero que dejarse “colonizar” ni por Alemania ni por Italia.

Un  Carabinero.

Un periódico en nuestra guerra es 
tan necesario como un cañón. O tal 
vez más.

Nuestra Brigada— como todas—  
necesitaba un periódico. Ya lo tiene. 
Pero este periódico, modesto y todo, 
no se sostiene por sí mismo. Necesita 
el apoyo de todos nuestros comba­
tientes. Que tengan esto en cuenta los 
camaradas Comisarios y los Coman­
dantes de Batallón, y que en cada 
Compañía se abra una suscripción a 
favor de nuestro periódico.

La cuota— mensual—debe ser vo­
luntaria.
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flirh e  
^ínternaricnal

La semana pasada ha tenido para 
nosotros gran interés. Puede decirse 
que el pueblo español, y principal­
mente el pueblo que lucha en los tren­
tes, ha estado pendiente de lo que se 
acordaba en el Congreso, celebrado 
en Londres, de la Internacional Sin­
dical y de la Internacional Socialista. 
Estamos acostumbrados a que hasta 
por los mismos que deben ayudarnos 
en nuestra locha contra el fascismo 
se nos defraude. En esta ocasión no 
se nos ha defraudado. Para nosotros, 
la importancia de los acuerdos no re­
side en ellos mismos, sino en su rea­
lización. Por tanto, si los adoptados 
por dichas Internacionales se cum­
plen, cabe esperar de ellos un gran 
bien para el pueblo español Helos 
aquí:

Primero. Declarar es evidente 
que el Mundo se encuentra ante la 
agresión deliberada de Italia y Ale­
mania fascistas, y el pueblo español 
está comprometido no en una guerra 
civil, sino en la liberación nacional

Segundo. Organizar una Semana 
Internacional para realizar una inten­
sa propaganda para informar a la 
opinión mundial.

Tercero. Dirigir un telegrama a 
Largo Caballero asegurándole que to­
das las fu.erzas obreras y socialistas 
serán movilizadas para participar 
enérgicamente en una campaba a fa­
vor de la República española.

J

El que flaquea en el ataque 
no cumple las órdenes del 
Mando. Favorece al ejér­
cito invasor. Debe ser fusi­

lado.

Las columnas de nuestra Revista 
están abiertas para todos los cama- 
radas de la S.‘ Brigada que quieran 
colaborar en ellas. Asimismo, publi­
caremos cuantos dibujos— dignos de 
ello— nos remitan los mismos. Pero 
exigimos una cosa: que los artículos 
que nos envíen sean cortos. Todo tra­
bajo que tenga más de una cuartilla 
irá, indefectiblemente, al cesto de los 
papeles. Además, nos reservamos el 
derecho de hacer cuantas correccio­
nes creamos convenientes. A  escribir, 
pues, pero cosas cortas, haciendo es­
fuerzos por superarse.

Hemos recibido varios trabajos. 
Unos los publicamos hoy. Otros— los 
que no han de perder actualidad—  
los publicaremos en números sucesi­
vos. La extensión de algunos nos im­
pide publicarlos. Que los autores de 
los mismos tengan en cuenta lo ex­
puesto más arriba.

Nuestros soldados quieren ser libres, y por eso luchan. Pero, además, 
quieren ser cultos e instruidos, y por eso trabajan. Lo demuestran en sus 
actos y en sus palabras. Ellos son los primeros que hablan de estudiar,'de 
instruirse, y obran también en este sentido con gran consciencia y tenacidad.

Como prueba de ello están las can­
tidades recaudadas con destino a la 
compra de libros para la Biblioteca 
del Hogar del Combatiente por varias 
Compañías de nuestra Brigada, entre 
las que se destacan la 3." del primer 
Batallón, con 26^ pesetas, y la k ' 
tercero, con 169.

Queda aquí demostrado el interés 
por la cultura que sienten los bravos 
luchadores que componen nuestro 
Ejército Popular.

A l mismo tiempo que laboran por 
la disciplina y la organización del 
Ejército del pueblo, se interesan por­
que sus bibliotecas estén bien surti­

das y exista gran cantidad de material para sus escuelas.
También en esta gran obra colaboran nuestros dirigentes políticos y mi­

litares; ellos nos ayudan moral y materialmente; ellos ponen el máximo es­
fuerzo para que el nivel cultural de nuestros corhbatientes esté a la altura 
que requiere la sociedad que es­
tamos forjando: la República 
democrática de nuevo tipo.

•  *  »

A  continuación publicamos la 
primera lista de la suscripción 
abierta por el primer Batallón 
a favor del S. R. l. y pro Kom­
somol.

PLA N A  MAYOR

José Mier, Comisario del 
Batallón, 50 pesetas Komsomol;
51 S. R. I.

Francisco Zarate, 15 pese­
tas Komsomol; 10 S. R. /.

Claudio Ramírez, 25 pesetas 
Kcmsomol; 15 S. R. I.

Luis López Castro, 25 pese­
tas Komsomol; 25 S. R. I.

Federico García, 10 S. R. L
Suscripción abierta por la 

1.“ Compañía: 393,30 pesetas 
Komsomol; 1.110,82 S. R. I.

Donativo efectuado por la 
1.“ Compañía: E l carabinero 
Andrés Navarro ha entregado 
al S. R. I. la cantidad de 89,25 
pesetas, recaudada dentro de la 
Compañía por sus trabajos de 
barbería. (Continuará.)
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N ueva  o fe n s iv a  ita lia n a  y  a le m a n a

En los momentos en que preparamos la salida de este 
número está librándose una gran batalla en el frente de 
Guadalajara. Es, indudablemente, una de las más duras 
que se han librado en los frentes del Centro. Hasta ahora 
las noticias que 
recibimos acusan 
esto: que, a pe­
sar de la enorme 
cantidad de fuer- 
z a s empleadas 
por el enemigo 
y de la utiliza­
ción de un for­
midable material 
b é l i c o ,  nuestro 
E j é r c i t o  —  el  
Ejército d e  la  
Libertad y de la 
Independencia de 
España —  ha lo­
grado contener el 
desesperado ata­
que alemán e ita­
liano y contra­
ataca con efica­
cia y valentía.

brada en el Jarama, podemos deducir e^i^Vnseñanzas: 
primera, que la resistencia llevada hastti^^ltim o límite, 
sin ceder un palmo de terreno y sin i^M garse hasta re­
cibir la orden del Mando, desgastaj^lnero, a las fuer­
zas contrarias y contiene, despuéa^^avance; segunda, 
que una vez efectuado lo anterioiflí^ontraataque rápido, 

fuerte, llevado con ímpetu arrollador.
anula y 
migo, a 
mamentí 
que

des por comí 
Su técni 

la cantil

jeto al ene- 
de su ar- 

hombres

r ■-Í

Estas sencillas deduc- 
clones, que puede hacer 
cualquier combatiente, es 
muy necesario que todos 
las tengamos en cuenta. 
Que no las olvidemos 
jamás.

Los camaradas que con 
tanto heroísmo se baten en 
los frentes de Guadalaja­
ra y del Jarama han com­
prendido, desde el primer

'M / í

cogiendo al a ^ ^ la r io  
muchos prji ^ ^ros y 
gran c a jíft^ P ^ e  ma- 
ferial b ¿ ^ ^ _

Los e^c ltos  inva- 
sores alemanes e ita­
lianos se han visto, una vez más, contenidos en su avan­
ce hacia la capital de España, y han sufrido un serio 
quebranto.

E nseñanzas

Tanto de esta gran batalla— que terminará, como to­
das, con nuestro triunfo— como de la anteriormente li-

momento, las elementales verdades que acabamos de 
exponer. V de aquí que consigan paralizar y rechazar 
las terribles ofensivas del enemigo.

Además, tenemos lo que ellos no tienen: entusiasmo 
y ardor combativo. Es indudable que la victoria es 
nuestra.

ESPAÑA ES INVENCIBLE.
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